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En los últimos días cerca de 20 organizaciones 
de la “sociedad civil” han emitido un pronun-
ciamiento en el que advierten su preocupación 

por el “deterioro” de las instituciones democráticas, 
la falta de garantías constitucionales y la pérdida 
de la independencia de poderes. Y, además, afirman 
que existe una “escalada de criminalización como 
estrategia del Gobierno” contra los facilitadores del 
diálogo que encontró una salida política a la crisis 
de noviembre de 2019.

Una lectura detenida del pronunciamiento de estas 
organizaciones conduce a identificar con claridad 
meridiana las motivaciones políticas que contiene y, 
sobre todo, los efectos que busca provocar en sectores 
de la población que, por lo demás, son los mismos que 
de ninguna manera respaldarían al gobierno popu-
lar que, por la fuerza de la movilización y elecciones 
generales de agosto y octubre de 2020, desplazó al 
gobierno de facto.

Aunque estas organizaciones de la sociedad civil, en 
una aparente inclinación de neutralidad, hacen refe-
rencia a que se identifica “impunidad acumulada” so-
bre los hechos de Sacaba, Senkata, Pedregal, Vila Vila 
y Montero –todos de 2019–, su propósito no es el 
de pedir justicia para las víctimas directas o para las 
familias de las personas que murieron, pues la “ma-

nipulación y subordinación” de la Justicia al partido 
gobernante “deja a la población en una situación de 
indefensión”. Pues bien, del pronunciamiento se pue-
de colegir lo siguiente.

Primero, se trata de las mismas organizaciones de 
la “sociedad civil” que durante cerca de 14 años se 
mostraron contrarias al Proceso de Cambio y se ali-
nearon, en distintos grados y tiempos, a las fuerzas 
de derecha y ultraderecha que fueron instalando en 
sectores de la población matrices de opinión respecto 
del carácter no democrático del gobierno de Evo Mo-
rales y su inclinación autoritaria.

Ninguna de estas organizaciones, como Fundación 
Jubileo, Cejis, Cedib, Caritas y otras, carecen de posi-
cionamiento político y eso no está mal, es parte de la 
democracia. Lo reprochable es que pretendan confun-
dir a la gente –lo cual ya no es fácil– con poses de neu-
tralidad e independencia política. Los firmantes toman 
parte por el gobierno de Áñez y sus colaboradores.

Segundo, este pronunciamiento se registra días des-
pués de que los actores directos del golpe de Esta-
do en 2019: el comité Pro Santa Cruz y su partido 
CREEMOS, emitieran comunicados de amenaza 
contra el Gobierno de Luis Arce, aunque fracasaran 
en su intento de convulsionar el país.

Es más, llama poderosamente la atención de que se pro-
dujera pocos días después de un comunicado del Depar-
tamento de Estado de Estados Unidos que da a conocer 
su preocupación por el comportamiento antidemocráti-
co en Bolivia al momento de detener y procesar a pro-
tagonistas del golpe de Estado, como la expresidenta de 
facto Jeanine Áñez y dos de sus colaboradores. El conte-
nido de ambos pronunciamientos es el mismo.

Tercero, su pose de neutralidad se derrumba más rá-
pidamente de lo que seguro demandó en horas la ela-
boración del pronunciamiento, pues estas organiza-
ciones no emitieron, por separado o conjuntamente, 
ningún comunicado en el año del gobierno de facto 
que denunciara la violación sistemática de los De-
rechos Humanos, ni mucho menos que advirtiera la 
notoria intención de los golpistas de proscribir a las 
organizaciones sociales, al Movimiento al Socialismo 
(MAS), al expresidente Evo Morales y otros de su de-
recho a la participación política.

Cuarto, el objetivo fundamental de estas organiza-
ciones es reemprender la estrategia de desestabiliza-
ción de la democracia y del gobierno actual. ¿Estará 
promover o respaldar otra salida no democrática 
como en 2019?

La Época

¿Otra campaña de desestabilización 
del gobierno popular?

Eduardo 
Paz Rada *

LAS OPCIONES POLÍTICAS
DE LOS OBISPOS DE LA IGLESIA CATÓLICA

una columna de la        
Patria Grande

No es casual que los obispos de la Confe-
rencia Episcopal Boliviana (CEB), no los 
católicos de Bolivia, hayan sido partíci-

pes directos en la conspiración y derrocamien-
to del presidente Evo Morales Ayma en noviem-
bre de 2019, junto a las embajadas de Estados 
Unidos, Brasil y la Unión Europea (UE), y los 
opositores conservadores y neoliberales inter-
nos Carlos Mesa, Jorge Quiroga, Fernando Ca-
macho y Samuel Doria Medina, puesto que su 
oposición política al gobierno del Movimiento 
Al Socialismo (MAS) fue continua y sistemática 
desde 2006.

Su papel durante el golpe de Estado fue el de 
coordinar las reuniones realizadas en la Univer-
sidad Católica con las personalidades señaladas 
para “nombrar” a Jeanine Áñez como presidenta, 
al margen del orden constitucional y suplantan-
do las tareas que correspondían a la Asamblea 
Legislativa, inmediatamente después que se pro-
dujo el motín policial y la insubordinación del 
comando de las Fuerzas Armadas que pidieron la 
renuncia del presidente constitucional y demo-
cráticamente elegido. Monseñor Eugenio Scar-
pellini representó a la CEB en esas reuniones.

Pocos minutos antes de que Áñez asumiera el 
gobierno de facto con una Biblia gigante en las 
manos y la banda presidencial colocada por un 
alto comandante militar, varios obispos estu-
vieron reunidos con ella cuando se producía la 

ruptura del proceso democrático. En esa misma 
tarea de desestabilización del gobierno de Mo-
rales estuvieron numerosas iglesias evangélicas 
fundamentalistas que realizaron movilizaciones 
en varias ciudades del país.

Dieciséis meses después de estos hechos, nueva-
mente la CEB, a través de su presidente, monse-
ñor Ricardo Centellas, se pronunció hace pocos 
días negando que haya existido golpe de Estado, 
aunque reconoce que en la reunión indicada “la 
sucesión constitucional de la senadora Jeanine 
Áñez se la determinó en un consenso unánime 
y que los representantes de los partidos comuni-
caron esta posible solución a la Asamblea Pluri-
nacional” y que “la bancada del MAS no cumplió 
el acuerdo alcanzado en la reunión y no se pre-
sentaron a la Asamblea Legislativa”. Entonces, si 
no existía quórum en el Legislativo, por ausencia 
de los parlamentarios del MAS, que tenían dos 
tercios de votos, mal se podía haber nombrado 
legalmente la sucesión presidencial.

Los obispos demandan ahora la libertad de 
Jeanine Áñez y dos de sus ministros, deteni-
dos por causas de sedición, conspiración y 
terrorismo, por una parte, y por las masacres 
de Senkata, Sacaba y Pedregal, en las que mu-
rieron 36 personas por operaciones militares 
autorizadas por el Decreto Supremo 4078, del 
16 de noviembre de 2019, por otra. En este 
contexto, el obispo de Santa Cruz, Monseñor 

Sergio Gualberti, dominicalmente se pronun-
cia con sermones opositores al gobierno de 
Luis Arce y David Choquehuanca.

Los obispos ya habían adoptado una posición 
política cuando apoyaron a los gobiernos neoli-
berales, inclusive el Obispo de El Alto, Monseñor 
Jesús Juárez, en varias oportunidades se convir-
tió en un defensor de los mismos criticando las 
movilizaciones de los movimientos sociales de 
campesinos, indígenas, mujeres y trabajadores 
que enfrentaban las reformas conservadoras.

Durante el gobierno de Evo Morales, mientras 
los obispos asumían posturas de oposición, el 
Papa Francisco lo respaldaba tanto en su visita a 
Bolivia, cuando se realizó la Cumbre de los Tra-
bajadores en Santa Cruz de la Sierra, en julio de 
2015, como en la Cumbre de los Movimientos 
Sociales en el Vaticano, en junio de 2018. Inclu-
sive los obispos se alejaron de las posiciones del 
Cardenal indígena Toribio Ticona, nombrado 
por el Papa Francisco, cuando este asumía pos-
turas de respaldo a las reformas del Gobierno.

El Papa Francisco plantea, asimismo, una posi-
ción emancipadora de América Latina y el Caribe 
junto a la necesidad de llevar adelante un proce-
so de unidad e integración de la Patria Grande.

*	 Sociólogo y docente de la UMSA.
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El pasado 7 de marzo, en las elecciones subnaciona-
les para alcalde del gobierno municipal de la ciudad 
de La Paz, se eligió a un representante de los “piti-

tas”, Iván Arias.

El término diminutivo de pita, es decir, de la soga, la so-
guilla, el garrote o aquella especie de trenza que sirve 
para liar, para amarrar u atar –que se denomina pitita en 
nuestro medio–, es sinónimo de los continuadores de 
una política procolonialista, con mucho dinero de por 
medio y coadyuvados por empresarios, políticos conser-
vadores y también apoyados por el gobierno de Esta-
dos Unidos. ¿Cómo fue posible el triunfo de un cruce-
ño como alcalde de La Paz? Al parecer, la clase media, 
incluido algunos indios desclasados, sigue actuando de 
manera muy acrítica y sin mucha reflexión sobre lo que 
sucedió en los luctuosos días de noviembre de 2019 y 
que terminó con un golpe de Estado atípico.

Recordemos algunas acciones de los/as pititas, como sus 
amenazas, tomas y quemas de las instituciones del Esta-
do, amedrentamiento por redes sociales, guerra sucia e 
insultos en las calles, difusión de grafitis racistas, racismo 
abierto y solapado a las mujeres de pollera. Además, los/
as pititas siempre utilizaron alambre con púas, cadenas 
para obstaculizar la circulación, aunque se diga hasta el 
empacho que son inofensivos y tolerantes.

Todas estas estrategias callejeras y racistas, ¿serán las he-
rramientas con las que gobernará el alcalde electo y sus 
concejales?

Hay que recordar que la ciudad de La Paz y su trazado, 
como el de muchas otras ciudades latinoamericanas fun-
dadas por los españoles, alberga a la plaza principal o plaza 
mayor, cercada por la Catedral, la Gobernación y la Asam-
blea Legislativa, y que fueron fundadas sobre otras ciuda-
des, sobre las wak’as o lugares sagrados ancestrales, ejem-
plos hay muchos, como Tenochtitlán en México, Cuzco en 
Perú y nuestro Chuqiyapu marka.

La ciudad se convirtió en un reducto europeo. Así se or-
ganizó el sistema político y administrativo colonial, los 
usos burocráticos, el estilo arquitectónico, las formas de 
vida religiosa, las ceremonias civiles, de modo que la nue-
va ciudad comenzara cuanto antes a funcionar, como si 
fuera una ciudad europea extendida, ignorante de su con-
torno, indiferente al mundo subordinado de los indios, los 
negros, al que se superponían. ¿El alcalde camba electo en 
la ciudad de La Paz continuará con esta herencia exclu-
yente de gobernar las ciudades?

A pesar del triunfalismo colonial, como el de los pititas, el 
peligro de un levantamiento de los indios se mantuvo la-
tente en varias ciudades y obligó a sus pobladores a man-
tenerse en pie de guerra. Por eso crearon la ciudad-fuerte, 
la ciudad-fortín, que les garantizaba la unión del grupo 
colonizador, la continuidad de sus costumbres y ese ejer-
cicio de la vida “noble” que se había grabado en su memo-
ria de emigrados. ¿El alcalde pitita seguirá fortaleciendo 
la ciudad de La Paz-fortín sobre Chuqiyapu marka y sus 
habitantes aymaras y quechuas?

La idea de ciudad-fortín también fue aplicada en su caba-
lidad a la ciudad de La Paz, ¿acaso no se convirtió en for-
tín frente al levantamiento de Tupaj Katari-Bartolina Sisa 
en 1781 y movilizaciones indias y populares contemporá-
neas? Esa idea de ciudad-fuerte fue el justificativo para 
que los indios no ingresen a la Plaza Murillo. Los pititas 
repitieron ese esquema obstaculizando con las pitas-ga-
rrotes. Entonces, ¿qué le espera a Chuqiyapu marka con 
un alcalde pitita?

Esteban 
Ticona 
Alejo *

LA PAZ PREFIRIÓ A UN
“PITITA” COMO ALCALDE

de frente en el Pachakuti

Nuestra ciudad siempre ha sido muy hospitalaria 
y generosa con sus habitantes que no nacieron en 
estas tierras andinas, pero estamos llegando al 
colmo de que no somos representados digna-
mente, porque cualquiera hoy es alcalde. Los 
hijo/as de estas tierras no lo son, no estamos re-
presentados. Se está reproduciendo cada vez, y más 
visiblemente, una forma de colonialismo interno urba-
no, donde los nacidos/as de estas tierras ancestrales se 
han convertido en simples votantes e incluso en simples 
espectadores de los políticos colonialistas.

*	 Sociólogo y antropólogo.
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Soledad 
Buendía 
Herdoíza *

ARAUZ IMPULSARÁ
AGENDA DE DESARROLLO            
SOSTENIBLE EN ECUADOR

desde la mitad del mundo

Hoy más nunca es importante en Ecuador, 
frente al proceso electoral del 11 de abril, 
analizar los planes de gobierno y las pro-

puestas de los candidatos y cómo estas permitirán 
a nuestro país avanzar en el cumplimiento de los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS); son 17 
retos, cuyo fin es erradicar la pobreza, proteger 
el planeta y garantizar que todos las personas del 
mundo, sin distinción, gocen de paz y prosperidad; 
esta estrategia ofrece una oportunidad única para 
poner al mundo, camino a un desarrollo más prós-
pero de todos y todas.

El Observatorio de Políticas Públicas de Guaya-
quil realizó una investigación para medir el nivel 
de alineación de los ODS con dichos planes pro-
puestas. Andrés Arauz tiene alineada su propuesta 
en un 88,24%; el resultado revela con claridad que 
un gobierno progresista como el de Arauz priori-
za la acción para poner fin a la pobreza, proteger 

el planeta y mejorar las vidas y las perspectivas de 
las personas en el Ecuador. En su plan de gobierno 
prevalece la lucha contra la pobreza, garantizar la 
salud como derecho humano, se plantea un plan 
de vacunación para enfrentar la pandemia del Co-
vid-19 y políticas públicas de carácter social. Otros 
ejes que destacan son el interés sobre la educación, 
la ciencia y la tecnología, la igualdad de género y 
el empoderamiento de la mujer, así como el cre-
cimiento económico y la disminución de desigual-
dades estructurales, lo que incluiría a 15 de los 17 
objetivos con un alto compromiso gubernamental.

En oposición, el candidato neoliberal, cuyas pro-
puestas evidentemente no están alineadas a los 
objetivos de desarrollo sostenible, donde los ob-
jetivos 1 y 16 sobre la lucha contra la pobreza, la 
paz y justicia, solo son enunciados utilizados para 
enmascarar una política destinada a garantizar los 
privilegios de unos pocos, pues en los 14 objetivos 

restantes su compromiso es bajo frente al cumpli-
miento de los mismos. Queda evidenciado, para 
muchos, que el candidato banquero buscará solo 
más ganancias, más rentabilidad y más clientes.

En el mundo postCovid, para enfrentar la crisis 
económica requerimos con decisión alinearnos a 
construir sociedades más incluyentes, en que go-
biernos, empresarios, sociedad civil y ciudadanos 
debemos tener como hoja de ruta el bienestar de 
las mayorías.

La disyuntiva es clara: avanzamos y salimos de la 
crisis, o retrocedemos entregando el país a quienes 
solo buscan el lucro personal. Los ciudadanos de-
bemos decidir, y con certeza, el triunfo será de los 
pueblos dignos y gratos.

*	 Miembro de la Asamblea Nacional del Ecuador.

El presente es un texto de combate 1, 
tanto por su objeto, como por su com-
posición. Se tiene por objeto contribuir 

al desentrañamiento del golpe de Estado de 
noviembre de 2019, que la derecha se empe-
ña en negar. La discusión no es, en absoluto, 

académica. Es más bien política, puesto que 
debe conllevar al procesamiento penal de 
los promotores y ejecutores del golpe, para 
que los políticos de la oligarquía no se sien-
tan, en el futuro, tentados a embarcarse en 
nuevas aventuras golpistas.

Carlos 
Echazú 
Cortéz *

FASCISMO Y POSVERDAD
EN BOLIVIA

Dazibao Rojo

También es un texto de combate por su 
composición. Se trata de una recopilación 
de artículos de opinión que fueron publica-
dos entre octubre de 2019 y enero de 2021, 
en diferentes periódicos digitales alternati-
vos, como ser bolpress.com, rebelion.org, 
la-epoca.com.bo, alainet.org y, en algún 
caso, kaosenlared.net. ¿Qué sentido tiene 
publicarlos de nuevo, en formato impreso 
y agrupados en un mismo texto? Pues que 
en conjunto dan una visión general del gol-
pe de Estado de los pititas y su oprobioso 
régimen de facto. No es, sin embargo, una 
descripción de los acontecimientos, es más 
bien una exposición de la discusión política 
que se refiere a los acontecimientos. En al-
guna medida, la discusión política es parte 
de los sucesos, por eso, decimos que este 
es un texto de combate.

La necesidad de un texto de combate está 
determinada por el resurgimiento del fas-
cismo en nuestro país. Es imprescindible 
comprender que la paliza electoral que 
dimos a los golpistas el 18 de octubre no 
ha erradicado al fascismo. Este fenómeno 
está presente aún, esperando el momen-
to oportuno para dar un nuevo zarpazo. 
En este marco, en este texto se expone la 
necesidad de replantear la discusión sobre 
el fascismo y avanzar de los marcos teó-
ricos que fueron creados para estudiar al 
fascismo de preguerra en Europa, para de-
sarrollar modelos teóricos que nos permi-
tan comprender su emergencia en nuestra 
realidad. El fenómeno de la posverdad, 
está inserto en esta discusión necesaria-
mente, como se ha pretendido demostrar-
lo en estos artículos.

Los artículos han sido distribuidos en seis 
diferentes temáticas. La primera se refiere 
al “golpe en curso”. Se escribieron cuando 
el golpe se desarrollaba y los golpistas pre-

tendían posicionar su invención del fraude, 
para luego desatar su violencia, cuyo punto 
culminante fueron las masacres de Sacaba 
y Senkata. La segunda temática se refiere 
al “fascismo y la posverdad”. Acá se tipifi-
ca al fascismo y se desarrolla una discusión 
que pretende salir de los marcos teóricos 
que imposibilitan concebir el fascismo en 
países subdesarrollados, simplemente por-
que fueron creados para comprender otras 
realidades. El tema es vital, puesto que el 
fascismo se ha enseñoreado y no ha sido 
–ni puede ser– erradicado con un triunfo 
electoral y tarde o temprano sacará nueva-
mente sus garras. Esta vez viene armado de 
una nueva arma que, si bien fue ensayada 
por los nazis en su tiempo, hoy tiene un im-
pacto mucho mayor, es la posverdad.

La tercera temática tiene como objeto de 
análisis al “régimen de facto”. Acá se dis-
cute sus tácticas, su persecución política, 
su corrupción, pero también las luchas del 
pueblo por vencer al régimen. Los subtí-
tulos tercero y cuarto están dedicados al 
modo cómo el régimen de facto enfrentó 
la pandemia y a la lucha electoral respecti-
vamente. Finalmente, en el sexto apartado 
se retoma el debate sobre el golpe de Es-
tado, pero esta vez en retrospectiva, jus-
tamente para contribuir al debate y evitar 
que la derecha y sus medios de comunica-
ción posicionen la idea de una “revolución 
democrática que con sus protestas pací-
ficas provocó la renuncia del tirano ante 
un fraude electoral”. Esa idea es infame, 
porque es irrespetuosa con las víctimas de 
la vorágine fascista. Pero además es em-
bustera y encubridora.

*	 Militante de la izquierda boliviana.

1	 Este texto corresponde a un fragmento del prólogo 

del libro Fascismo y posverdad en Bolivia.
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Estados Unidos, y no Bolivia, es el principal 
responsable de que las relaciones bilaterales 
entre ambos Estados no mejoren, ya que de-

claraciones como la emitida desde el Departamen-
to de Estado a propósito de la acción de la justicia 
para esclarecer el papel de la presidenta Jeanine 
Áñez en el golpe de Estado de noviembre de 2019 
no ayudan a restablecer un clima de confianza, sino 
que más bien evidencian la permanente injerencia 
de esa potencia mundial en los asuntos internos.

Esa es quizá la síntesis de una entrevista reali-
zada por La Época al canciller boliviano, Rogelio 
Mayta, quien sostiene que el acuerdo marco sus-
crito entre ambos países en 2011 –tres años des-
pués de que el presidente Evo Morales expulsara 
al embajador Golberg por probada participación 
en planes de desestabilización– es permanente-
mente desconocido por Estados Unidos y que 
Bolivia mantiene su decisión de tener relaciones 
con todos los Estados del mundo, pero sobre el 
principio del respeto a la soberanía.

La Época (LE).- El presidente Luis Arce ha se-
ñalado en una entrevista en México que, a tra-
vés suyo, se ha tomado contacto con el Depar-
tamento de Estado para explorar la posibilidad 
de mejorar las relaciones bilaterales. ¿Podría 
decirnos los detalles?
Rogelio Mayta (RM).- Nosotros hemos estado 

siempre dispuestos a poder mejorar las re-
laciones bilaterales con Estados Unidos. El 
presidente Luis Arce lo ha manifestado en su 
discurso inicial, cuando asumió el mando de 
la nación, expresando de forma clara que Bo-
livia estaba dispuesta a tener relaciones con 
todos los Estados de la comunidad interna-
cional sobre la base del respeto a su sobera-
nía, de la soberanía de Bolivia. En ese marco, 
nunca hemos estado cerrados a mejorar las 
relaciones bilaterales con los Estados Unidos.

		  En esa lógica, esperamos poder avanzar en 
un proceso de construcción de confianzas. 
Lamentablemente el año 2008, detectándo-
se injerencia política de parte de la Embajada 
de los Estados Unidos en Bolivia, el gobier-
no de entonces se vio en la necesidad de ex-
pulsar al embajador Philip Golberg. Se produ-
jo en reciprocidad la expulsión del embajador 
boliviano en Estados Unidos.

		  Pero más allá de esa situación, Bolivia, en 
términos generales, siempre ha tratado de me-
jorar esa complicada relación, así el año 2011 
se suscribió un acuerdo marco entre ambos 
Estados para poder desarrollar las relaciones 
bilaterales considerando el respeto mutuo.

LE.- ¿Qué representa Estados Unidos dentro 
de la política exterior de Bolivia?
RM.- Estados Unidos es para Bolivia una de las 

potencias globales en el mundo unipolar en 
que estamos inmersos hoy y la potencia prin-
cipal en el continente americano. De ahí que, 
obviamente, no podemos dejar de lado el re-
lacionamiento que tenemos que tener con 
ese país, con ese Estado.

LE.- Las relaciones bilaterales a nivel de em-
bajadores están interrumpidas desde 2008, 
cuando el gobierno de Evo Morales expulsó al 
embajador Golberg por probada intromisión 
interna, ¿cómo, en qué marco y en qué tiempo 
se piensa restablecer relaciones diplomáticas 
con Estados Unidos?
RM.- En la actualidad nosotros estamos con la 

disponibilidad de poder mejorar las relacio-
nes con Estados Unidos. Tenemos la volun-
tad de mejorar esta relación, pero para efec-
tivamente llevar adelante esa intención, se 
requiere de la voluntad de Washington.

		  Siempre hemos sostenido, desde que asu-
mimos el gobierno, que teníamos la voluntad 
de tener buenas relaciones con todos los paí-
ses de la comunidad internacional, sobre la 
base del respeto de nuestra soberanía y nues-
tra autodeterminación.

		  Bolivia no tiene un historial de injerencia 
política en ningún Estado, nunca ha actuado 
pretendiendo imponer su voluntad a ningún 
pueblo. No se puede decir lo mismo de los 
Estados Unidos que, por el contrario, tiene 
un largo historial de injerencia en varias lati-
tudes del mundo y fundamentalmente en La-
tinoamérica.

		  Para ponerlo de forma gráfica, nosotros tene-
mos la mano extendida, dispuesta a estrechar la 
mano de nuestros hermanos de la comunidad 
internacional. El que se pueda estrechar o no 
la mano de los Estados Unidos, depende bási-
camente de la voluntad política que tenga el 
Gobierno de Estados Unidos. Para ello noso-
tros estamos a disposición, pero también sabe-
mos que ese no será un proceso de la noche a 
la mañana. Va a ser un proceso que va a tomar 
el tiempo que tenga que hacerlo. Nosotros es-
tamos claros y conscientes de ello.

LE.- El Secretario de Estado de Estados Uni-
dos, Antony Blinken, expresó su preocupación 
por lo que llama “signos de comportamiento 
antidemocrático y de politización del sistema 
legal en Bolivia”. ¿Ayuda esa declaración a un 
ambiente de distensión entre ambos Estados?

RM.- Hace días el Secretario de Estado de Es-
tados Unidos ha expresado en un comuni-
cado algunos cuestionamientos a Bolivia, 
refiriéndose a su Justicia, prácticamente 
pidiendo que se pudiera liberar a la seño-
ra Áñez, que fungió la presidencia durante 
el período de gobierno inconstitucional de 
2020, y esto no contribuye para nada a que 
podamos ir generando un escenario de con-
fianza mutua. Esta acción es injerencia en 
asuntos internos, para decirlo en forma muy 
simple, y está prohibida por el acuerdo mar-
co que suscribimos Bolivia y Estados Unidos 
en 2011, que de forma expresa señala que 
los Estados deberíamos abstenernos, debe-
ríamos limitarnos en realizar injerencia en el 
otro país, en el otro Estado.

		  Lastimosamente esta es una muestra de có-
mo actúa los Estados Unidos, de cómo ha ac-
tuado hasta ahora, cómo sigue actuando. Pe-
ro, ante esa situación, a nosotros nos toca 
simplemente recordar las obligaciones que los 
mismos Estados Unidos asumieron en el con-
venio marco de 2011, que son las reglas que 
nos pueden permitir mejorar nuestras relacio-
nes. Pero, como lo había manifestado antes en 
este caso, no es Bolivia la que está incumplien-
do el acuerdo marco, se trata de Estados Uni-
dos. Son ellos los que deberían evaluar su ac-
cionar. Nosotros seguiremos con la voluntad 
firme, que hemos expresado una y otra vez, de 
tener buenas relaciones con quienes respeten 
nuestra soberanía y autodeterminación.

LE.- El pronunciamiento del Departamento de 
Estado “sugiere” que se haga una “investiga-
ción independiente” de los hechos que invo-
lucran a Áñez y otros de sus colaboradores. 
¿Cómo entender eso de “investigación inde-
pendiente”?
RM.- En la actualidad se viene desarrollando en 

la Justicia boliviana una investigación sobre 
la responsabilidad de los autores del golpe de 
Estado de noviembre de 2019. Nosotros, co-
mo Gobierno, no estamos sosteniendo nin-
guna acusación. Vamos a dejar que sean las 
autoridades de la administración de Justicia 
las que diluciden la responsabilidad de si hu-
bo o no participación de determinados agen-
tes foráneos, así como los Estados Unidos 
y la Organización de Estados Americanos 
(OEA). Aunque en el caso de la OEA, o más 
bien, del secretario General Luis Almagro, el 
accionar y la incidencia en los hechos en la 
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crisis de fines de 2019 y el golpe de Estado 
mismo, han sido muy claras, muy evidentes. 
Pero eso está en manos de las autoridades de 
la Justicia boliviana y a nosotros nos corres-
ponde ver el desarrollo que tengan y no pro-
nunciarnos de forma anticipada.

LE.- A más de un año del golpe de Estado, ya 
no quedan dudas sobre la participación de 
Washington en esa violenta interrupción de 
la institucionalidad democrática, ya sea direc-
tamente o mediante la OEA. ¿Se pedirá al ac-
tual gobierno de Biden, aunque sea en reserva, 
aclaraciones sobre esta injerencia?

RM.- Las relaciones con Estados Unidos son di-
fíciles no por voluntad de Bolivia, sino por 
voluntad y accionar de ellos. Ellos tienen un 
largo historial en Latinoamérica de injeren-
cias. Todo el período de dictaduras militares 
con violaciones de los Derechos Humanos 
horribles que se dieron, han sido influidas, 
determinadas por los Estados Unidos. Eso 
se sabe ahora en forma documentada, hay 
libros, documentos desclasificados, hasta 
películas que muestran de forma clara eso. 
Entonces el afán de los Estados Unidos de 
querer tener control sobre lo que de cierta 
forma consideran como su patio trasero, es 
lo que impide tener una relación más cons-
tructiva entre los países de Latinoamérica y 
ellos en general y entre Bolivia y los Estados 
Unidos en particular.

		  Todavía nosotros estamos empeñados y 
creemos que podemos mejorar nuestra rela-
ción y vamos a hacer los esfuerzos que sean 
necesarios en ese sentido.

		  Pero la mayor voluntad o la mayor respon-
sabilidad, en esa posibilidad, la tiene Estados 
Unidos. Esperamos que sus gobernantes, las 
personas que dirigen los destinos de ese pue-
blo, puedan en el futuro cambiar las directri-
ces que han definido su política internacio-
nal en términos generales y, en lo concreto, 
con Latinoamérica y con Bolivia.

		  Esperamos que estos cambios que hay en 
el orden mundial, esta multipolaridad en la 
que se desarrollan las relaciones en la comu-
nidad internacional, permitan que Estados 
Unidos también se replantee sus relaciones 
bilaterales con los países, con los Estados de 
Latinoamérica, en términos de mayor igual-
dad y de respeto a la soberanía y autodeter-
minación de nuestros pueblos.

LE.- A diferencia de lo sostenido por comen-
taristas de oposición, Bolivia nunca se ha ce-
rrado a tener relaciones amistosas con ningún 
país del mundo. ¿Por qué no avanza la aplica-
ción de ese principio con Estados Unidos?
RM.- La sugerencia del Departamento de Esta-

do de que se haga una investigación indepen-
diente es una clara muestra de injerencia en 
asuntos internos y de pretender asumir prác-
ticamente una especie de rol de superioridad 
de quien ve desde arriba y es capaz de califi-
car lo que es independiente de lo que es de-
pendiente y dependiente de qué.

		  Desde luego que afirmaciones de ese ti-
po son inadmisibles en el marco del respe-
to que se tiene que tener a la soberanía de 
los Estados. Tiene que ser la administración 
de Justicia de los bolivianos, probablemente 
con algunos auxilios, como la participación 
en nuestro caso de la Comisión Interameri-
cana de Derechos Humanos, las que nos per-
mitan determinar con claridad la responsabi-
lidad sobre los hechos de graves violaciones 
a los Derechos Humanos ocurridas a fines de 

2019, en ocasión del golpe de Estado.
		  Pero la pretensión de Estados Unidos de 

definir qué Justicia es independiente resulta 
absolutamente impertinente.

LE.- Los presidentes Luis Arce y Andrés Ma-
nuel López Obrador han señalado que la Co-
munidad de Estados Latinoamericanos y Cari-
beños (Celac) es clave para América Latina y el 
Caribe, pues es un mecanismo de integración 
y concertación política sin la participación de 
Estados Unidos y Canadá. ¿Es posible lograr 
relaciones menos subordinadas y más amisto-
sas con Estados Unidos desde esa instancia?
RM.- El fortalecimiento de la Celac resulta siendo 

clave para nuestra Región porque nos permite 
un escenario en el que países de América Lati-
na y el Caribe podemos encontrarnos, y tratar 
de aunar esfuerzos en determinados aspectos a 
la vez de tratar de generar un escenario de dis-
cusión política, pero además asumir algunas ini-
ciativas de orden práctico en diversos ámbitos.

		  Eso es muy importante porque en este 
nuevo orden multipolar, la única forma de 
hacer un contrapeso efectivo es en base a 
la unidad de nuestros pueblos. Y esa unidad 
está marcada geográficamente, por un lado, 
pero, por otro, por raíces culturales afines, 
que compartimos América Latina y el Caribe.

		  De ahí que la posibilidad de que aunemos es-
fuerzos para potenciar la Celac sea muy tras-
cendental en el futuro inmediato para diver-
sas cosas, tan concretas e importantes como 
la posibilidad de tener los insumos sanitarios 
para enfrentar situaciones como la pandemia 
o la posibilidad de crear nuestra propia vacuna 
latinoamericana, o tratar de no quedar rezaga-
dos en la carrera tecnológica en diversos ám-
bitos, como en el de los satélites. Es clave pa-
ra la unidad de nuestros pueblos.

		  En la actualidad esa posibilidad de un esce-
nario de unidad, de diálogo, de construcción 
colectiva, perfectamente claro, es la Celac.

LA ÉPOCA

“En este nuevo orden 
multipolar, la única 
forma de hacer un 
contrapeso efectivo 
es en base a la unidad 
de nuestros pueblos”
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El dato relevante es la inyección de 650 mil millones 
dólares en una pronta emisión de Derechos Especia-
les de Giro (DEG), la moneda del Fondo Monetario 

Internacional (FMI), o la fuerte emisión de los principales 
países capitalistas del mundo 1. La titular del FMI con-
firma que sin esa inyección de recursos la situación del 
2020 podría haber sido peor y aun hoy existe diversidad 
de situación, que solo excluye en su mensaje a China y 
a estados Unidos. La incertidumbre, especialmente para 
los países más empobrecidos, trasciende el presente y se 
proyecta hasta mediados de la década, agravando la si-
tuación social de la población de menores ingresos. Lo 
problemático de esto es que todo lo que se hace apun-
ta a recomponer las condiciones del ciclo del capital, sin 
proponerse una modificación del modelo productivo y 
de desarrollo, claro que ello no puede pedirse a los acto-
res hegemónicos del sistema mundial, sean los capitales 
transnacionales más concentrados, los principales Esta-
dos nacionales del orden capitalistas o los organismos 
internacionales, surgidos para monitorear los intereses de 
la dominación capitalista.

Mientras se “resuelve” la condición de posibilidad de 
funcionamiento del orden capitalista mundial, el im-
pacto social regresivo se extiende. Es notorio el pro-
blema con la extensión y propagación de la pandemia 
por el coronavirus, con casi 130 millones de conta-
giados y tres millones de fallecidos, situación que se 
hace compleja especialmente para los países de Amé-
rica Latina y el Caribe. En todo el mundo recrudece el 
problema sanitario y económico, aun con las perspec-
tivas “mejoradas” que anuncia el FMI, relativizando la 
expectativa ante la diversidad de situaciones. Dice la 
titular del FMI en el discurso mencionado: “La pérdida 
acumulada de ingreso per cápita, en comparación con 
las proyecciones de antes de la crisis, será del 11% en 
las economías avanzadas de aquí al próximo año. En el 
caso de los países emergentes y en desarrollo, excepto 
China, la pérdida será mucho peor y alcanzará el 20%, 
un recorte de una quinta parte de lo que ya es un in-
greso per cápita mucho menor que en los países más 
ricos. Esta pérdida de ingreso significa que millones de 
personas caerán en la indigencia, se quedarán sin hogar 
y padecerán hambre. Esto se ve claramente, pero mu-
chas otras cosas no están tan claras”.

El análisis continúa con tono dramático para señalar que 
“en realidad, uno de los mayores peligros es la extrema 
incertidumbre que nos acecha”.

Queda claro que, aun cuando se destaca el rápido 
crecimiento de China, incluso de Estados Unidos –en 
menor dimensión–, estos serán motor de la economía 
mundial, pero sin resolver los problemas económicos 
de los vulnerables de cada país. Incluso con serias difi-
cultades en la potencia hegemónica, que más allá del 
gigantesco apoyo en efectivo del último plan de gasto 
y asistencia fiscal por 1,9 billones de dólares de la admi-
nistración Biden, el impacto regresivo de la Covid-19 y 
el cierre de la economía, afecta al tercio empobrecido 
de la población de ese país. Ni hablar de América La-
tina y del Caribe, fuera del radar de las expectativas 
de ganancia de los inversores externos, salvo aquellos 
orientados al saqueo de los bienes comunes: la tierra, 
el agua, los hidrocarburos, el litio, entre muchos de los 
que la Región cuenta en abundancia. Por eso preocupa 
el endeudamiento creciente del mundo y de la Región, 
que puede resolver problemas financieros en la coyun-
tura, pero hipoteca el futuro.

CRECE LA INCERTIDUMBRE,
LA EMISIÓN MONETARIA Y EL 
ENDEUDAMIENTO EN EL MUNDO

El FMI llama la atención sobre el endeudamiento público 
y privado de los últimos años y, si bien señala que ha con-
tribuido en el último año con unos 100 mil millones de 
dólares en préstamos otorgados por el organismo, a esos 
fondos hay que sumar los créditos otorgados por países 
y los provenientes del sistema financiero. Todo ese con-
junto constituye una burbuja que atiende en la coyuntura 
la demanda de liquidez, leyendo la experiencia de la crisis 
del 2007-09, pero habilitando una siembra de una burbuja 
que podría estallar a corto plazo. Es más, la recuperación 
estadounidense podría significar aumento de las tasas de 
interés, algo que se espera dispare la Reserva Federal. Ello 
sumará al carácter impagable de las actuales deudas de 
varios países hipotecados por deudas que condicionan el 
presente y el futuro de estos.

Para muestra hay que observar a la Argentina, “beneficia-
da” en 2018 con un préstamo del FMI por 57 mil millones 
de dólares, de los cuales se desembolsaron 45 mil millo-
nes. El Banco Central de la República Argentina (BCRA) 
publicó una investigación dando cuenta que esos recur-
sos facilitaron la salida (fuga) de capitales, sea por pago de 
deudas, remisión de utilidades al exterior o constitución 
de activos externos de residentes locales. Ahora, el Fondo 
pretende recuperar esos recursos, a sabiendas de la impo-
sibilidad de cancelación hasta el 2024, según lo previsto. 
Por eso, se abrieron negociaciones con el gobierno argen-
tino, que incluirán en el monto final los intereses punito-
rios y otras cargas por el impago, extendiendo el pago a 
10 años, probablemente, pero sin ninguna posibilidad de 
cancelar, salvo un gigantesco ajuste fiscal que condenaría 
a profundizar los actuales problemas sociales con un 40% 
de la población bajo la línea de la pobreza. Más grave aún 
es que el préstamo fue en Derechos Especiales de Giro 
(DEG), condenando vía devaluación de la moneda esta-
dounidense a acrecentar la deuda con el FMI.

La incertidumbre es por la situación sanitaria y econó-
mica. No habrá solución si no se modifica el patrón de 
producción y distribución en cada país, en la Región y 
en el mundo. Por ello es que existen expectativas en la 
dinámica política crítica en varios países, con elecciones 
próximas en Perú o Ecuador, incluso las elecciones por la 
reforma constitucional en Chile, o las recurrentes crisis 
políticas del Gobierno de Brasil. El cambio de clima políti-
co se viene proyectando desde los cambios instituciona-
les en México, la Argentina o Bolivia, pero especialmente 
por la impronta del descontento y la protesta, caso de 
Haití y diversas movilizaciones desplegadas más allá del 
“aislamiento” o el “distanciamiento” por la pandemia. En-
tre la disputa institucional y la organización popular se 
juega la potencia de un nuevo tiempo que habilite cam-
bios locales y, muy especialmente, una perspectiva de in-
tegración no subordinada.

Es una potencialidad para avanzar en la cooperación 
productiva de vacunas de origen regional, con Cuba a la 
cabeza de esos desarrollos, pero también demostrada ex-
periencia de otros procesos nacionales de investigación 
y producción al respecto. En esa cooperación regional se 
juega no solo la solución de los pueblos, sino la posibili-
dad de pensar en otro mundo posible.

JULIO C. GAMBINA
Economista.

1	 Kristalina Georgieva. Discurso del 30/03/2021, en: https://www.imf.org/

es/News/Articles/2021/03/25/sp033021-SMs2021-Curtain-Raiser
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En Bolivia, las áreas protegidas son reconocidas 
por la Constitución Política del Estado (CPE), 
que en su Artículo 385 establece: “Las áreas 

protegidas constituyen un bien común y forman 
parte del patrimonio natural y cultural del país; 
cumplen funciones ambientales, culturales, socia-
les y económicas para el desarrollo sustentable”.

Claramente la CPE reconoce el valor y funciones 
integrales de las áreas protegidas, como espacios 
sujetos a una regulación especial, donde se busca a 
la vez garantizar las funciones ecológicas de las que 
dependen regiones, ciudades, comunidades, como 
la relación de los sistemas naturales con los siste-
mas socioculturales y económicos de comunidades 
que dependen y habitan en estas áreas.

En nuestro país, la gestión y protección de estas im-
portantes áreas se haya en manos, principalmente, 
de más de 300 guardaparques, quienes conforman 
los cuerpos de protección de cada área protegida.

Este Cuerpo de Protección, desde su conforma-
ción en 1994, fue financiado con el Tesoro General 
de la Nación (TGN) y la cooperación internacional. 
Si bien desde 2006 el Estado ha designado mayores 
recursos e ítems para los guardaparques, lo que ha 
permitido al Servicio Nacional de Áreas Protegidas 
mantener un número mínimo permanente de per-
sonal, aún no se ha logrado cubrir la totalidad de 
este cuerpo especializado. La realidad es que hoy 
en día más del 50% de los guardaparques tienen un 
alto riesgo de inestabilidad laboral.

Aunque todavía ahora algunos sectores consideran a 
los guardaparques como un Cuerpo de Protección, 
dedicado únicamente a funciones de control de 
ilegalidades, en la realidad ellos son los pilares de la 
gestión de áreas protegidas, contribuyendo a tareas 
tan diversas que van desde el levantamiento de infor-
mación sobre los procesos naturales, a través de los 
programas de investigación y monitoreo, el sopor-
te de programas de impulso a sistemas productivos 

sustentables con las comunidades que habitan en las 
áreas, el desarrollo de las condiciones de operación 
turística, y muchas otras. Todo esto en un contexto 
de inseguridad laboral, de condiciones de trabajo limi-
tadas, con muy poco equipo y aún menos recursos.

Por otro lado, el modelo de gestión de áreas prote-
gidas requiere de una profunda reflexión y transfor-
mación, hacia un modelo de gestión territorial más 
integral, donde se superen las ideas del “parquismo” 
y se avance hacia modelos inclusivos, con equidad y 
justicia social, a la vez que se asegura la sustentabili-
dad ambiental. Es evidente que no se logrará avanzar 
si el cuerpo especializado, compuesto por hombres 
y mujeres, que se han formado a largo de muchos 
años, en algunos casos con más de 20 años de servi-
cio dedicados al cuidado del patrimonio natural, en 
un contexto de avance de las ilegalidades y de nece-
sidad de encarar las condiciones para el desarrollo 
integral y sustentables de comunidades indígena 
originario campesinas, se enfrentan día a día a una 
inestabilidad laboral, a una falta de valoración de sus 
funciones y a despidos injustificados.

Al iniciar este mes de abril, en que celebramos el Día 
Internacional de la Madre Tierra, tenemos que pre-
guntarnos: ¿cómo podemos pensar en construir y 
fortalecer un sistema donde las áreas protegidas y 
ecosistemas estratégicos sean bien gestionados cum-
pliendo con los objetivos de aportar de manera inte-
gral a la defensa de los Derechos de la Madre Tierra?

Sin ninguna duda, una de las primeras tareas es re-
conocer y fortalecer las capacidades y funciones 
del Cuerpo de Guardaparques, hombres y mujeres 
surgidos de las mismas comunidades que viven en 
las áreas protegidas, pues no podemos pensar en 
construir si la base está aún descuidada, si la prin-
cipal organización que soportará este sistema aún 
lucha por mantener un trabajo –el que en muchos 
casos tiene más de 20 años de entrega completa 
sin poder lograr la seguridad laboral 
a mediano o largo plazo–, si te-

LOS GUARDAPARQUES:
UNA LABOR EN LA DEFENSA DE 
LOS DERECHOS DE LA MADRE 
TIERRA NO VALORADA

nemos personas que han entregado toda una vida 
al cuidado del patrimonio de todos los bolivianos 
y bolivianas, pero aún esperan que cada año pueda 
llegar ese contrato o esa ratificación de funciones.

Personas tan entregadas a su labor como don Cle-
mente Cruz, que “al percatarse que al otro lado de 
la banda del río había un hombre a punto de disparar 
a un animal, don Clemente Cruz, el guardaparque 
con mayor experiencia y encargado del patrullaje, 
le da instrucciones a su compañero para que cru-
ce el río por la parte menos profunda. Mientras él, 
para evitar que el cazador dispare al jochi, se lanza 
al agua y nada de frente por la parte más profunda. 
Su objetivo fue cumplido, el cazador escapó sin su 
presa, pero don Clemente se perdió entre las fauces 
del río”. Que “en honor a la labor y entrega del guar-
daparque Clemente Cruz, el Estado Boliviano me-
diante Resolución Secretarial 086/2006 del Ministe-
rio del Trabajo, declaró el 8 de noviembre como Día 
Nacional del Guardaparque Boliviano”. Entregados 
como él, hoy en día los guardaparques han perdido 
a más de 18 compañeros a lo largo de estos años.

Es momento de pensar realmente en darles las con-
diciones necesarias a estos valientes que todos los 
bolivianos les debemos agradecimiento y admira-
ción, porque no solo cumplen a cabalidad con su 
deber, sino que, en muchos casos, han entregado 
todo también fuera de las áreas protegidas, enfren-
tando los incendios forestales, auxilio en inunda-
ciones, búsqueda y rescate cercanos a sus áreas. 
Estas personas que en silencio se han encargado de 
que nuestra belleza paisajística, nuestra riqueza na-
tural y el patrimonio de todos los bolivianos sigan 
presentes, a pesar de las constantes amenazas que 

tienen que enfrentar.

GUSTAVO REY-ORTÍZ
Biólogo, con experiencia en manejo de vida 

silvestre y gestión de ecosistemas.
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Entre las victoria más profundas del capitalismo sobre la 
humanidad, está el hecho de la aprehensión del signifi-
cado de la existencia misma de los individuos; el cómo 

pensarse y representarse en medio del universo, en el senti-
do mismo de la vida, en medio de la sociedad, en la relación 
amorosa, sexual, entre otras. De pronto, conocimiento, va-
lores e historia pasan a ser suplidos por una práctica, una di-
námica, una concepción del mundo única y plana: ideología 
–dirían algunos–, pero ello implicaría un tipo de cuerpo de 
ideas apropiado y no una inercia vacua y banal de consumo, 
reproducción de estereotipos, repetición de consignas ab-
surdas, de ignorancia aplaudida, etcétera.

En Bolivia, las últimas elecciones subnacionales nos han re-
galado una buena muestra de cómo las lógicas y dinámicas 
políticas y sociales siguen sin poder superar el triunfo ideo-
lógico y de significado del capitalismo. Repasemos algunas 
hipótesis.

LA (DES)POLÍTICA AL SERVICIO                    
DEL ENEMIGO

Probablemente no hay mito más perverso que el de la de-
mocracia contemporánea, cuyo fin sigue siendo el de la 
expropiación del “poder hacer” a los de abajo, es decir, la 
negación de su única capacidad política o con “poder”, que 
se encuentra en su acción colectiva frente a lo instituido 
que se muestra como universal e inmutable.

Como relámpago, el Instrumento Político por la Soberanía 
de los Pueblos (IPSP) nació como justicia reclamada, como 
voz propia y herejía a la política liberal. Sus raíces, anticolo-
nialistas, antiimperialistas y anticapitalistas, representaron la 
base de un horizonte común revolucionario que buscó su-
perar una democracia restringida y pactada –burguesa, para 
no perder su sentido de clase–, y asumió la consigna de “re-
presentarnos a nosotros mismos” como un medio para llegar 
a un fin mucho más grande y revolucionario.

Pero, como no podía ser de otra manera, cuando el deba-
te no fluye y el quehacer de lo urgente y la emergencia 
se imponen en la inercia de la lógica y la dinámica del 
Estado (burgués), todo esfuerzo de afuera y desde abajo 
se subsumió y se impuso una dinámica prebendal y de as-
censo social y económico que corrompió, o por lo menos 
erosionó, capacidades transformadoras a y de las orga-
nizaciones y movimientos sociales. Por ello, la discusión 
de superación de la democracia liberal o burguesa prác-
ticamente se borró de las preocupaciones fundamentales 
que tenían que ver con ejercer lo plurinacional desde un 
sustento no declarativo y real como la economía y, mu-
cho más, el territorio.

¿A quién sino a la derecha y la naciente burguesía agroin-
dustrial le sirvió (y le sirve) que la “indiada” rebelde se haya 
asumido al Estado y dejado de lado sus pretensiones de 
autodeterminación y de ruptura radical con lo colonial y lo 
capitalista? Confundir el instrumento con el fin ha dejado 
en mejores condiciones a una renovada derecha que hoy se 
encuentra nuevamente con un discurso, desde el Movimien-
to Al Socialismo (MAS), de “inclusión” y de “no confronta-
ción” en pro del “desarrollo” y la “región”, es decir, lo local 
y lo subnacional, desde donde lo enemigo de lo popular se 
encuentra en franca y fortalecida recomposición.

ÉTICA, ESE PRINCIPIO DE ESOS             
BICHOS DE IZQUIERDA

“Cada sociedad tiene los líderes que se merece”, reza un ada-
gio popular, y es cierto, no hay peor momento político que 
aquel en donde se premia a la derecha racista, corrupta y 
violenta con el voto “democrático”, pero para que ello su-
ceda muchas variables deben intervenir, me cabe señalar, sin 
embargo, para el caso de Cochabamba en las subnacionales, 
desde lo popular, las contradicciones de lo interno, la falta 
de conciencia y reflexión por parte de una gran parte del 
electorado y la normalización de la política de la prebenda.

Las grandes lideresas y líderes revolucionarios en la historia 
nos han mostrado que salvaguardar la moral revolucionaria 
es fundamental. Así, solo decir la verdad y ser coherentes 
es un patrimonio de la dignidad revolucionaria. En cambio, 
una parte de la tradición militante ha mostrado lo fácil que 
les ha resultado acomodarse o “pasar ríos de sangre” encima 
de puentes tendidos “por la gestión”, el “bien común” y “la 
paz”. También el que un cargo puede acallar a una pequeña 
fracción de la izquierda, aunque esta sea testimonial.

La ética y la moral revolucionarias han terminado siendo 
puestas de lado ante una creciente corriente moderada que 
dice privilegiar la gestión por el “desarrollo”, sin hacer disqui-
sición alguna de los acuerdos a los que llega con actores de 
ultraderecha triunfantes en los espacios más importantes de 
lo subnacional en Bolivia.

El camino para que el servicio al pueblo retome valor social es 
todavía complicado en estas circunstancias, pues es necesario 
superar el pragmatismo amarillo que siempre le abre espacio 
de privilegio a la derecha, en el caso boliviano a la extrema y 
violenta, que ha sabido medirse y no dejarse llevar por aleteos 
irreflexivos de peones radicalizados como son los “líderes” del 
Comité Cívico Pro Santa Cruz y sus huestes racistas y rabiosas.

Parte de una ética y moral revolucionarias corresponden 
también a saber comprender el momento histórico y no 

mentir, pese a cualquier circunstancia, no en un acto de 
purismo, sino de ubicación de época y momento histórico, 
sabiendo cuál es el enemigo y tratarlo como tal y marchar 
firmes hacia donde se busca llegar.

LA HISTORIA DE LAS Y LOS DE ABAJO

Es cierto que la historia la escriben los vencedores, pero si algo 
nos ha enseñado la resistencia indígena y popular es la decisión 
de seguir luchando, pese al yugo opresor y bajo una premisa 
ciertamente universal: el derecho de autodeterminarse.

Sin embargo, las elecciones subnacionales se han llevado ade-
lante sin haberse cerrado la etapa del golpismo, sin que se haya 
desarrollado una discursividad explicativa de lo que ha sucedido 
y sin que se hayan aclarado o develado muchos de los hechos, 
es decir, sin haber terminado de vencer con la imposición de 
una “agenda” que debe incluir imprescindiblemente justicia y 
resarcimiento, con una investigación seria y regida a los proto-
colos nacionales e internacionales sobre la vulneración grave de 
Derechos Humanos y que en Bolivia parece siempre tomarse 
a la ligera, y también asumir lo político que puede trascender 
más allá, superando críticamente la tesis de la “clase media” 
como sujeto político del Proceso de Cambio y la “inclusión” del 
enemigo a este, que representó fortificar y mimar a la naciente 
burguesía agroindustrial del Oriente.

Sin todo esto, no es raro que propios y extraños hayan abu-
sado de lo sucedido durante el golpe autonombrándose van-
guardia de la lucha sin haber sufrido persecución ni haber 
protagonizado (o casi) acción alguna de resistencia a grupos 
paramilitares o las fuerzas de represión policiales y/o milita-
res. De pronto, la historia se ha tergiversado hasta tal punto 
que actrices y actores marginales –por decir lo menos, ya 
que muchos o se escaparon o guardaron un silencio cómodo 
a salvo de cualquier peligro– han usurpado reconocimientos 
que no les pertenecen. Incluso, compañeras y compañeros 
que han vivido en carne propia la represión y el encarcela-
miento ahora parecen olvidarse de acciones colectivas y de 
esfuerzos perseguidos y criminalizados como la Coordina-
dora Popular por la Defensa de la Democracia y la Vida de 
Cochabamba, o del papel fundamental del entonces Defen-
sor del Pueblo de Cochabamba, Nelson Cox.

La crisis política no es nueva, sino que se arrastra y no podrá 
revertirse muy fácilmente porque es necesaria una nueva ola 
que transforme radicalmente y que reasuma un horizonte so-
cialista retomando su historia y dispuesta a escribir la propia.

BORIS RÍOS BRITO
Sociólogo.

ÉTICA, POLÍTICA E HISTORIA
EN TIEMPOS DE CRISIS EN BOLIVIA
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María Fernanda Rada se licenció en Comunicación 
Audiovisual en la Universidad de Uruguay, ejer-
ciendo por años la docencia en el área cinema-

tográfica en países como Paraguay, Uruguay y México. 
Entre sus trabajos audiovisuales como directora y editora 
destacan “Marcha a Marcha, una película sobre la Asam-
blea Constituyente en Bolivia”, “Asualtavoz” y “Uywiri”, 
videoclip de la cantautora Nina Uma.

A partir de los acontecimientos electorales de 2019 en Bo-
livia y la escalada derechista que cristalizó en un singular 
golpe de Estado cívico-empresarial-policial-militar con una 
aún más tránsfuga “sucesión inconstitucional” y el acce-
so de los reaccionarios al poder, con un saldo sangriento, 
María Fernanda Rada, junto a un equipo de profesionales, 
se dedicaron a recopilar, sistematizar y finalmente llevar a 
la pantalla grande toda la cadena de hechos, en un claro 
ejercicio de testimoniar el ahora, razón por la cual la entre-
vistamos para hablar de su documental “Fue golpe”, que ya 
cuenta con más de un millón de visitas en la web.

Javier Larraín (JL).- ¿Cuándo, dónde y por qué surge la 
idea de registrar los sucesos de Bolivia de 2019-2020? 
¿Por qué llevarlos al audiovisual?
María Fernanda Rada (MR).- A medida 

que los conflictos postelectorales de 
2019 fueron avanzando, tuve acceso 
a videos donde la gente denunciaba la 
violencia de los grupos de choque fas-
cistas en Cochabamba, Potosí y Santa 
Cruz. En primer lugar, surgió la idea de 
hacer un material para evidenciar es-
tos abusos y la cercanía de estos gru-
pos con la ideología nazi, dado que pin-
taron esvásticas en distintos lugares y 
el secuestro y tortura de la exalcalde-
sa de Vinto, Patricia Arce, evidenciaba 
el carácter paramilitar de ultraderecha 
de estos grupos.

		  Luego surge el motín policial, la peti-
ción de renuncia por parte de las Fuer-
zas Armadas y la renuncia forzada del 
presidente Morales; tomando en cuen-
ta esos hechos, la idea fue hacer una 
película sobre la estrategia de la dere-
cha para ejecutar el golpe de Estado.

		  Sin embargo, después se suma el exi-
lio de Evo Morales en México, el boicot 
regional al avión mexicano, la autopro-
clamación de Áñez, las confesiones de 
Camacho, la vulneración de derechos 
internacionales y las masacres de Sacaba 
y Senkata, por lo que la idea fue hacer 
un documental de denuncia al gobierno 
de facto por implantar terrorismo de Es-
tado y vulnerar tratados internacionales.

		  A medida que la investigación avan-
zaba surgen diversos estudios cuestio-
nando el rol de la Organización de Es-
tados Americanos (OEA) dentro del 
golpe de Estado, por lo que nos pare-
ció fundamental que Bolivia tenga ac-
ceso a los argumentos del Center for 
Economic and Policy Research (CEPR), 

Realizadora de “Fue Golpe”

“LA IDEA FUE HACER UN DOCUMENTAL DE
DENUNCIA AL GOBIERNO 
DE FACTO POR IMPLANTAR 
TERRORISMO DE ESTADO”

donde varios académicos desde Washington D.C. evi-
dencian la complicidad de la OEA con la derecha bo-
liviana y sus fines golpistas.

		  Costó mucho elegir un final, porque las vulneracio-
nes a los derechos eran diarias y era una situación dra-
mática que parecía no tener fin, afortunadamente el 
bloqueo de agosto y las elecciones de 2020 dieron 
un giro esperanzador interesante a la historia, pues no 
solo se cuenta el golpe de Estado, sino que se retrata 
la lucha del pueblo boliviano por recuperar el voto y 
el Estado de Derecho.

		  Creo que la película surgió de forma espontánea, 
como una defensa ante la impotencia que muchos y 
muchas sentimos al ver el avance del fascismo y su 
impunidad. Sencillamente quería que todo el mundo 
pueda ver lo que tantos bolivianos y bolivianas hemos 
sufrido mientras CNN repetía que vivíamos una “tran-
sición democrática”.

JL.- El título de tu trabajo no da espacio a debate: “Fue 
golpe”. ¿Qué te motiva a ti y a tu equipo para ofrecer 
únicamente esa lectura del acontecer en una coyuntura 
como la actual, en que justamente la derecha trata de 

instalar el discurso de que lo que hubo aquí fue una 
“renuncia de las autoridades” que implicó un “vacío de 
poder” que fue llenado vía “sucesión constitucional”? 
¿Por qué sí podemos decir que “fue golpe”?
MR.- Durante un año existió la narrativa hegemónica del 

“fraude” (hasta el día de hoy no comprobado) y es-
ta ha sido manejada por los golpistas para justificar 
la entrada ilegal de un gobierno fascista, dictatorial 
y asesino. Una petición de transparencia electoral no 
puede finalizar con la destitución de un Presidente y 
un año de gobierno sin legitimidad soberana; por su-
puesto, la gente tenía derecho a movilizarse por su 
voto, pero no tenía el derecho de andar armada por 
las calles, quemar casas, destrozar sindicatos, secues-
trar alcaldesas y amenazar familias de las exautorida-
des, como lo hicieron los grupos paramilitares el 2019.

		  Por otro lado, ni la Policía ni las Fuerzas Armadas 
deben tomar un rol político, porque son poderes fác-
ticos del Estado y su complicidad en la destitución 
presidencial es lo que evidencia que este golpe, ade-
más de ser cívico fue policial y militar; esto fractura el 
país de una forma muy preocupante, porque el día de 
mañana cualquier hijo de vecino puede comprar poli-

cías y militares, “hacerles favores”, y tomar 
el Estado a la fuerza, como lo hizo Cama-
cho. Lo que ha pasado en el país es muy 
grave y creo el debate debe girar en tor-
no a hechos y delitos y no a un capricho 
negacionista de quienes fueron cómplices 
del golpe de Estado y no quieren asumirlo.

		 Lo que pasó en el 2019 es un golpe des-
de donde se lo mire, yo ahora que veo la pe-
lícula terminada le pregunto a la gente ¿qué 
escena nos está faltando para ver el golpe 
de Estado? Hemos visto un atentado al he-
licóptero presidencial, grupos paramilitares 
con estrategia armada violentando y amena-
zando a quienes se oponían a su paro, mi-
litares “pidiendo” en tono amenazante una 
renuncia al Presidente, policías con discur-
sos políticos y usando armas para acomodar 
de forma violenta y a la fuerza un gobierno 
no electo, hemos visto al mismo Camacho 
reconociendo que su padre “cerró con po-
licías y militares”. Hemos visto a Waldo Al-
barracín confesando que hubo una reunión 
con gente que no tenía legitimidad ni legali-
dad para definir quién asumía la presidencia; 
la sucesión la definen parlamentarios en la 
Asamblea Legislativa, no cinco hombres que 
dirigían en ese momento la violencia en las 
calles. Es una vergüenza que sigamos deba-
tiendo si hubo o no golpe de Estado, porque 
no fue sutil la violencia con que ingresó un 
gobierno fascista a Bolivia.

		 Áñez asumió la presidencia con 4% de 
apoyo electoral, se autoproclamó en un 
Parlamento vacío (todos vimos que esta-
ba vacío). El gobierno de facto cometió 
delitos que normalmente cometen los go-
biernos antidemocráticos: 36 muertos, mil 
500 presos políticos, 800 heridos, denun-
cias de torturas en la cárcel, más de mil 
exiliados e incluso el mismo expresidente 
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Morales tuvo que abandonar el país a la fuerza. Real-
mente el golpe de 2019 tuvo todas las característi-
cas de un golpe de Estado y además de uno fascista, 
donde los helicópteros disparaban a la gente y grupos 
armados quemaban wiphalas, evocando las acciones 
fascistas de Pinochet bombardeando La Moneda en 
Chile o Franco quemando las banderas republicanas 
en España. No es menor el dato de que el presidente 
mexicano López Obrador afirmó que el gobierno de 
Áñez estaba vulnerando más convenios internaciona-
les que Pinochet. Existe un discurso negacionista por 
parte de una derecha que hoy se victimiza, pero esto 
no significa que el debate del golpe esté abierto, es un 
hecho que lo ocurrido en Bolivia tiene víctimas y to-
das las características de un golpe de Estado, y es lo 
que el documental comprueba a través de evidencias 
y hechos, tanto nacionales como internacionales.

JL.- ¿Cómo se llevó a cabo el trabajo documental, en 
relación a la captura de testimonios, consulta de archi-
vos, elaboración de guiones, edición, postproducción?
MR.- Los archivos que envió la gente se fueron guardan-

do de manera sistemática a medida que llegaban las 
denuncias; este inició poco después de las elecciones.

		  Los testimonios intentaron contemplar la parti-
cipación de líderes y dirigentes de movimientos so-
ciales como es el caso de Orlando Gutiérrez, Felipe 
Quispe, Paola Aguilar; he intentado recuperar varios 
discursos o entrevistas que escuché por esos días pa-
ra recobrar la fuerza que transmiten esos dirigentes. 
Consideramos también la participación de exauto-
ridades como el expresidente Evo Morales, Adriana 
Salvatierra, Gabriela Montaño, Alfredo Rada. Igual 
consideramos la participación internacional que au-
menta evidencias del golpe, como es el caso de los 
académicos del CEPR en Washington, que afirman 
la complicidad de la OEA con la derecha boliviana, y 
Froylan Gámez, el diplomático mexicano que fue en 
el avión de rescate a Evo Morales.

		  La consulta de archivos históricos se 
fue buscando en base a la escaleta que 
contenía un punteo con la estructura de 
los acontecimientos de la película. Sin em-
bargo, la forma narrativa y la estructura fi-
nal se fueron creando durante el proceso 
de edición audiovisual. La postproducción 
consistió en perfeccionar el primer corte, 
aunque tanto el nombre de la película, el 
afiche y su línea gráfica estuvo definida 
desde los inicios del proyecto.

JL.- ¿Qué significado tiene para ti el darle 
seguimiento a la lucha popular de base de 
un año del pueblo boliviano, que finalmen-
te recuperó la democracia? ¿Cuál es la po-
tencia y símbolo de cerrar el documental 
con el triunfo de Lucho-David en las urnas 
y su investidura simbólica en Tiwanaku?
MR.- El documental finaliza con el triunfo 

del Movimiento Al Socialismo (MAS) en 
las urnas en 2020, porque estos resultados 
son una prueba más de que lo ocurrido en 
el 2019 fue un golpe de Estado. Las imá-
genes de la coa al final de la película es-
tán abiertas a la libre interpretación, pero 
no son imágenes de la investidura simbóli-
ca en Tiwanaku, son una repetición de las 
imágenes al inicio de la película, cuando 
hablan de Tupaj Katari y el “Volveremos y 
seremos millones”.

		  La coa fue una forma poética de cerrar el 
documental con la profecía cumplida, pe-
ro además darle una lógica circular a la na-
rración que finaliza con la imagen que par-
te con una ofrenda a la Madre Tierra. Esta 
decisión del cierre cinematográfico del do-
cumental es más artística que periodística y 
responde a una cosmovisión de valoración 
a las creencias ancestrales y temporales de 
nuestros pueblos indígenas.

JL.- El documental fue estrenado el día domingo 28 de 
marzo, ¿cuál ha sido la recepción del público?
MR.- En realidad el documental fue estrenado el día 21 

de marzo, en homenaje al Día del Cine Boliviano y 
rememorando al periodista y cineasta Luis Espinal, 
asesinado por el fascismo golpista en 1980.

		  La recepción ha sido impresionante, ni bien se 
inició la plataforma y se informó sobre el documen-
tal ya había medios alternativos con compañeros y 
compañeras ofreciendo difusión, logramos coordi-
nar con compatriotas para hacer un estreno des-
de Bolivia, México, Argentina y Europa, consideran-
do los posibles ataques de la derecha en las redes 
sociales. No solo evitamos que se corte la trans-
misión, sino que logramos más de 200 mil espec-
tadores en el primer día y, luego de cuatro días, 
alrededor de un millón. Sin embargo, muchas or-
ganizaciones descargaron la película y la subieron 
desde sus portales, hubo gente que transmitió en 
barrios con más personas, por lo que nos han so-
brepasado la misma capacidad de calcular a cuanto 
público hemos llegado; sabemos que hemos sobre-
pasado el millón en redes oficiales y amigas y que 
somos tendencia en las redes sociales, realmente 
estoy agradecida y sorprendida porque creo que es-
ta temática ha convocado a muchísima gente.

JL.- ¿Por qué la gente en Bolivia, América Latina y el 
Caribe debieran ver “Fue golpe”? ¿Cuál es el valor de 
tu propuesta?
MR.- Porque es una investigación periodística profesio-

nal que cuenta a detalle lo ocurrido durante los con-
flictos postelectorales que decantan en el golpe de 
Estado, cuenta con la participación de los persona-
jes principales del hecho y también de las evidencias 
más importantes recabadas a nivel nacional e inter-
nacional. Es un ritmo dinámico que permite la fácil 
comprensión de los acontecimientos, está filmado 
por la misma gente desde sus celulares, lo que ofre-
ce al espectador una cercanía mayor con los sucesos 
y a los realizadores de los videos.

		  Es una película que brinda la posibilidad de ana-
lizar las estrategias golpistas de la derecha como 
también evidenciar las violaciones a los Derechos 
Humanos por parte del fascismo. El enfoque lati-

noamericanista que hemos elegido logra 
interpelar a varios países de la Región, por 
eso es notoria la presencia mexicana, ar-
gentina y paraguaya, pero igual el boicot 
de la alianza de Lima, por lo que me pa-
rece clave que el público latinoamericano 
vea que de alguna forma está incluido den-
tro de esa historia.

JL.- Un paréntesis final, para saber tu opi-
nión… al entrar al link del documental una 
plataforma como YouTube ha puesto un 
mensaje previo a la proyección: “La Co-
munidad YouTube ha identificado este 
contenido como ofensivo o inadecuado 
para algunos públicos… este video puede 
herir la sensibilidad del espectador”.
MR.- Sí, este anuncio ha salido porque la 
derecha ha entrado al link de manera sis-
temática para denunciarlo, intentando que 
bajen el documental de YouTube, compa-
ñía que optó por no censurar el material 
pero dejar una advertencia. Nos alegra que 
YouTube haya antepuesto el derecho a la 
información y la libertad de expresión por 
encima de la censura que exige la derecha; 
sí creo que el documental puede herir la 
sensibilidad del espectador, pero no es esa 
la intención, estamos reportando un golpe 
de Estado, con masacres, sufrimiento, en-
tre otras cosas. Y claramente hablar de eso 
puede ser doloroso, sin embargo, conside-
ramos que hablar ayuda a sanar o a recor-
dar sin impotencia y dolor.

JAVIER LARRAÍN
Profesor de Historia.

*	 Cortesía de Correo del Alba
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En esta ocasión, como un homenaje y a modo de 
una crónica, deseo compartir la experiencia de un 
nacimiento y la utopía realizada.

Es el convencimiento del poder de las imágenes 
para concientizar en nuestros pueblos la necesidad 
de transformar y construir una nueva sociedad, jus-
ta y solidaria; son los andares de 21 años de la Vi-
deoteca Barbarroja.

PRIMEROS PASOS Y UNA CONSIGNA

Como resultado de compromisos personales y co-
lectivos, mujeres y hombres que buscamos concretar 
nuestros sueños y utopías a través del cine, hacemos 
nuestra la consigna del cineasta Miguel Littín: “Amé-
rica Latina es la tierra del mañana. Tiene que ser co-
nocida a través de sus alegrías y de sus dolores. Y para 
ello los filmes son los mejores mensajeros” y echamos 
a andar las tareas del nuevo proyecto para contribuir 
en la construcción un país con identidad, profundos 
valores históricos y culturales y justicia social.

La Videoteca Barbarroja se crea el 24 de marzo de 
2000 en Chuquiago Marka, con la presencia de Jor-
ge Sanjinés, Beatriz Palacios (+), Lorgio Vaca, Pablo 
Bocángel y Jorge Barrón de Bolivia, Santiago Feliú de 
Cuba y Yolotzin Gómez de México. Es un espacio de 
reflexión y discusión dedicado a la promoción y difu-
sión del Nuevo Cine Latinoamericano en Bolivia.

Inicia sus actividades al estilo de los grandes reali-
zadores, con muchas ideas y pocos recursos. Con 
un reproductor y los primeros videos en formato 
VHS y Beta donados por Jorge, Santiago y Beatriz, 
presentamos en la capital el primer ciclo “Clásicos 
del Cine Cubano” en el Festival Internacional de la 
Cultura - Sucre 2000.

Durante muchos años, las actividades continuaron 
como un road movie en La Paz, Cochabamba, Santa 
Cruz, Chuquisaca, Potosí, Oruro y El Alto, y luego 
en Tarija, Beni y Pando; en los centros mineros, las 
comunidades campesinas, las sedes sindicales, los 
barrios populares, los clubes de madres, las juntas 
vecinales, escuelas, colegios, universidades y en las 
plazas y calles de nuestras ciudades.

La dinámica que caracteriza estas presentaciones 
son las del cine-foro, con breves charlas sobre la 
obra del director, la sinopsis y ficha técnica, a con-
tinuación la proyección de la película y después un 
debate abierto al público.

De esta forma, durante 21 años acercamos al público 
en general y a los jóvenes en particular, la filmografía 
de directores como: Jorge Sanjinés (Bolivia), Tomás 
Gutiérrez Alea (Cuba), Fernando Birri (Argentina), 
Santiago Álvarez (Cuba), Glauber Rocha (Brasil), Mi-
guel Littín (Chile), Arturo Ripstein (México), Fernan-

VIDEOTECA BARBARROJA:             
21 AÑOS Y UN LARGO CAMINO 
POR RECORRER

Cine Independiente en Buenos Aires, Argentina; el 
Festival Internacional de Cine en Cartagena de Indias, 
Colombia; el Transcinema Festival Internacional de 
Cine en Lima, Perú y el Festival Internacional de Cine 
y Derechos Humanos en Montevideo, Uruguay, en 
estos eventos dimos a conocer nuestra experiencia y 
contribuimos con nuestro granito de arena para hacer 
conocer la realidad de Bolivia y América Latina.

NUESTRO NOMBRE Y NUESTRA 
IDENTIDAD

El nombre le debemos al comandante de la Revolu-
ción cubana Manuel Piñeiro Losada, conocido como 
“Barbarroja” en la Sierra Maestra, en el ingreso triunfal 
de los barbudos a La Habana y en la solidaridad inter-
nacionalista de Cuba a América Latina y el mundo.

Es un reconocimiento al comandante “Barbarroja” 
por su inmensa labor de apoyo decidido a las causas 
justas de los pueblos por su liberación y a los ideales 
más nobles que él profesaba como un seguidor de 
Ernesto Che Guevara.

EL CAMINO RECORRIDO Y LOS     
NUEVOS DESAFÍOS

La Videoteca Barbarroja al cumplir 21 años de tra-
yectoria, tiene su archivo filmográfico totalmente 
digitalizado con más de tres mil títulos de películas y 
documentales, afiches, fotos, fichas técnicas, libros y 
revistas del Nuevo Cine Latinoamericano, las pelícu-
las fundamentales de la obra de Jorge Sanjinés como 
Ukamau, Yawar Mallku, El enemigo principal, El coraje 
del pueblo, Banderas del amanecer, La nación clandesti-
na, Insurgentes y Juana Azurduy, los documentales y 
películas de Jorge Ruiz donadas por su hijo Guillermo 
Ruiz y una sección especial con la filmografía sobre 
Ernesto Che Guevara.

La Videoteca Barbarroja, en esta nueva etapa, con-
tinuará realizando sus actividades, organizando ci-
clos de cine en los nueve departamentos de nuestro 
patria y países hermanos, presentando las películas 
más representativas de Argentina, Bolivia, Brasil, Co-
lombia, Cuba, Chile, Ecuador, México, Nicaragua, 
Paraguay, Perú, Uruguay y Venezuela, para promover 
la amistad, la integración y la solidaridad entre los 
pueblos de la Patria Grande.

Asimismo, la incorporación de las nuevas tecnologías, 
la interactividad con las redes sociales, la construc-
ción de nuestra propia infraestructura, la producción 
de programas para la televisión y la creación de un 
canal de TV cultural, son los nuevos desafíos de la Vi-
deoteca Barbarroja en la hora presente.

JORGE BARRÓN DÍAZ
Director Ejecutivo de la Videoteca Barbarroja.

do Solanas (Argentina), Héctor Babenco (Brasil), Juan Carlos 
Tabío (Cuba), Ruy Guerra (Brasil), Víctor Gaviria (Colombia), 
Francisco Lombardi (Perú), Paul Leduc (México), Humberto 
Solás (Cuba), José Campanella (Argentina), Verónica Córdova 
(Bolivia), Sergio Cabrera (Colombia), Fernando Pérez (Cuba), 
Montxo Armendáriz (México), Fernando Vargas (Bolivia) y 
otros realizadores latinoamericanos.

ANDARES DE BARBARROJA POR LA                 
PATRIA GRANDE

La Videoteca Barbarroja ha participado en eventos importantes 
como el Festival Internacional del Nuevo Cine Latinoamericano 
en La Habana, Cuba; el Festival Internacional de Cine en Gua-
dalajara, México; el Festival Internacional do Cinema Novo en 
Río de Janeiro, Brasil; el Buenos Aires Festival Internacional de 
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El general Alfredo Ovando Candia ordenó fundar un 
periódico estatal al que denominó 2ª República, el 
4 de enero de 1966, como vocero de su Gobier-

no. Designó como director a Gonzalo López Muñoz 1, 

quien era director de Prensa e Informaciones de la Pre-
sidencia de la República. En su editorial, afirma que “no 
es un periódico de ningún partido político. Es un diario 
del Estado boliviano, patrimonio de todo el pueblo de 
Bolivia, concebido para ofrecer a sus lectores un buen 
volumen de información nacional y extranjera y para 
proporcionarle los textos completos de todos los prin-
cipales documentos oficiales. Siendo un diario del Esta-
do, su organización no está hecha para servir a nadie en 
particular. Bastará al futuro gobierno designar otro de 
Prensa de la Presidencia de la República, para tener un 
nuevo director de 2ª República”.

Su objetivo es explicar el plan de gobierno militar, des-
de el 2 de enero de 1966. En su primera edición afirma 
que “por mandato del pueblo [el gobierno militar bus-
ca] pacificar, ordenar y reconstruir” el país luego que el 
gobierno del Movimiento Nacionalista Revolucionario 
(MNR) generó la “decepción del pueblo boliviano fren-
te al fracaso y desviación de la conducción revolucio-
naria en los últimos años”. Anuncia la invitación de la 
Junta Militar a la Organización de Estados Americanos 
(OEA) para el verificativo de las elecciones generales 
y la incorporación de Fernando Diez de Medina como 
ministro sin cartera. Las noticias internacionales se re-
fieren a la guerra de Vietnam, Estados Unidos, América 
Latina y Europa 2.

Con titulares en color rojo, difunde la renuncia del ge-
neral Barrientos a la copresidencia, el 4 de enero, para 
lanzar su candidatura a las elecciones del 3 de julio de 
1966, para lo cual fundó el Frente de la Revolución 
Boliviana, por medio de Oscar Ortiz Avaroma. 2ª Re-
pública cubre las giras nacionales e internacionales 
de Barrientos, mientras Ovando administra el país. El 
periódico impulsa una sutil campaña para destacar la 
biografía del Presidente, a quien lo presenta como “un 
General boliviano, íntegramente patriota y democrá-
tico que conoce a su tierra y a su gente”, asegurando 
que “sería muy difícil de encontrar una personalidad 

contemporánea más adecuada para presidir el difícil 
periodo en que es necesario restaurar la continuidad 
constitucional, manteniendo la vigencia de una demo-
cracia revolucionaria” 3.

2 República deslizó la tesis de que el golpe del 21 de 
julio de 1946 fue tramado por el MNR, y sigue de cerca 
el tema del Che Guevara: “Castro no dice dónde está 
su viejo amigo y Guevara no ha reaparecido nunca en 
público” 4. La segunda sección difunde noticias del in-
terior, deporte, cultura, con énfasis en estrellas de cine 
y vedettes. Anuncia “el primer largometraje boliviano, 
dialogado en aymara y castellano: ‘Ukamau’” (Así es), 
producido por el Instituto Cinematográfico Boliviano 5.

El 6 de julio, la Corte Nacional Electoral reportó en su 
cómputo estadístico parcial 509 mil 152 votos a favor 
de Barrientos, de un total de 847 mil 041 (65%) 6. El 
13 de julio, Ovando inaugura el monumento a John F. 
Kennedy y anuncia que el 20 de ese mes, Barrientos al-
morzará con Lyndon B. Johnson 7. En el ínterin, lanza su 
propio programa político nacionalista, a contrapelo de 
Barrientos y Estados Unidos: “El 20 de julio de 1966 es 
un hito trascendental en la vida republicana” 8, con la 
creación de la Empresa Nacional de Fundiciones y un 
despliegue de masas: “Al haberse concretado los anhe-
los de instalación de hornos de fundición de estaño, la 
Junta Militar de Gobierno ha rendido un justo homenaje 
al seguidor de la línea de Busch, ha reivindicado la mag-
nificencia y la inmortalidad del coronel Gualberto Villa-
rroel. Este es el momento histórico en que, de verdad, 
se han entroncado los espíritus de Busch y Villarroel al 
de los actuales conductores de la revolución boliviana, 
ligados éstos a las más sagradas aspiraciones del pue-
blo. Anhelamos retornar a la dinámica constructora de 
nuestros cuarteles y gabinetes de trabajo, rodeados del 
respeto de nuestros ciudadanos” 9.

El Gobierno recibe a León Miguel Portilla, director del 
Instituto Indigenista Interamericano, que anuncia el apo-
yo de 35 mil dólares para el primer mapa sociocultural de 
Bolivia, emprendido con el Instituto Nacional de Colo-
nización y el Instituto Indigenista Boliviano, a cargo de 
Óscar Arze Quintanilla. Una nota de Brasilia asevera que 

“Che Guevara estaría muy cerca de Bolivia” y “en escala 
nacional: declaróse la Revolución Universitaria” 10. Ovan-
do continuó difundiendo su obra: “Inauguró oleoducto y 
refinería de YPFB en Puerto Villarroel”.

Publicó un suplemento especial: “La obra magna de un 
ejército libertador. Empresa Nacional de Fundiciones”. El 
3 de agosto, Ovando realizó su última sesión ordinaria e 
inauguró del Museo de Arte Nacional, cuya remodelación 
estuvo a cargo del arquitecto José de Mesa. En su página 
de espectáculos publica una fotografía de la sensual Fan-
ny Cano 11.

La última edición de 167 páginas, impresa el día de la pa-
tria, en 11 cuerpos con un resumen desde el 4 de noviem-
bre (21 meses de gobierno), para “dejar plena constancia 
de una gestión que avanzó, permanentemente, orientada 
al servicio de la Nación y de sus habitantes”, en el que se 
ve a dos personajes que protagonizarían la historia po-
lítica: Hugo Banzer (ministro de Educación) y Juan José 
Torres (ministro de Trabajo).

LUIS OPORTO ORDÓÑEZ
Bibliógrafo, presidente de la Fundación Cultural                            

del Banco Central de Bolivia.

1	 Dejó la dirección del periódico el 9 de febrero de 1966. López Muñoz era 

concuñado de la prima de la esposa del guerrillero Guido Peredo. Fue por 

esta vía que “Tania” obtuvo dos credenciales a nombre de Adolfo Mena 

González, que lo autorizaban a circular sin restricciones por el territorio 

nacional. Mena no era otro que el Che. Tras descubrirse las fotografías, 

López Muñoz fue tomado preso, acusado de ser parte de la red urbana de 

la guerrilla.

2	 4-01-1966.

3	 5-01-1966.

4	 28-02-1966.

5	 1-07-1966.

6	 8-07-1966.

7	 14-07-1966.

8	 21-07-1966.

9	 22-07-1966.

10	 1-08-1966.

11	 3-08-1966.

2ª REPÚBLICA, EL DESCONOCIDO 
PERIÓDICO ESTATAL DEL GOBIERNO DE 
ALFREDO OVANDO
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